10. TIEMPOS MODERNOS

(GIMNASIO DOS MUJERES JÓVENES Y ATRACTIVAS HACEN GIMNASIA CON APARATOS, UNA AL LADO DE LA OTRA, EN MALLAS DE COLORES. UNA DE ELLAS ESCUCHA UN WALK-MAN CON AURICULARES EN LOS OÍDOS.)

OLGA.- ¡Lola! ¡Lola!

LOLA.-¿Qué?

OLGA.- ¿Tienes algo importante que hacer esta tarde en casa?

LOLA.-¿En casa? ¿Esta tarde?

OLGA.- Sí. Esta tarde, en casa.

LOLA.- No. ¿Por qué?

OLGA.- Es que quería pedirte un favor, si no te importa.

LOLA.- ¡Ah! 

OLGA.- Te estaba diciendo que quería pedirte un favor, si no te importa: estar fuera de casa entre las ocho y las diez. Un par de horas.

LOLA.- Un par de horas... Ya.

OLGA.- Sí. A eso de las ocho o así... hasta las diez. A lo mejor voy con un tío que conocí el otro día aquí, en el gimnasio... 

OLGA.- Fue como en el anuncio de la tele. Estaba yo en ese aparato, él allí, me miró, se rió, yo me reí...

LOLA.- Ya, os reísteis los dos. Y te lo quieres llevar a casa a meterlo en la cama así sin más.

OLGA.- Mujer, dicho así suena fatal.

LOLA.- Tú me dirás cómo quieres que suene, si os conocisteis el otro día, y ya te quieres acostar con él.

OLGA.- Bueno, ¿y a ti qué te importa si lo conocí el otro día o hace un año? ¿Eres mi madre acaso?

LOLA.- No, pero como vivimos juntas, me imagino que tendré derecho a opinar de lo que pasa en mi casa. Y a mí eso no me parece bien, qué quieres que te diga.

OLGA.-Pues a mí me da igual si te parece bien o te parece mal, ya ves tú lo que son las cosas. Yo lo único que quiero es que no estés en casa esta tarde de ocho a diez. Y ya está. 

LOLA.- ¿Y dónde me voy a esas horas, si puede saberse? ¿Quieres decírmelo?

OLGA.- Vete al zoo, o donde te dé la gana. A mí qué me cuentas.

LOLA.- ¿El zoo está abierto a las ocho de la tarde?, ¿eh?

OLGA.- Tú estás como una cabra... Lo del zoo lo he dicho por decir, no porque te tengas que ir al zoo precisamente. Vete a un bar.

LOLA.- Sí, a un bar dos horas...

OLGA.- Pues vete a paseo, tía, y déjame en paz con que no sabes dónde ir.

LOLA.- ¿Y por qué no vais a su casa?

OLGA.- Porque está casado. ¿Pero es que tú no conoces a nadie para poder irte un rato con quien sea, a cualquier sitio? ¿Es que tienes que estar todo el santo día metida en casa?

LOLA.- Todo el día no, pero a esas horas sí. No me pienso ir, te pongas como te pongas. Yo me quedo en casa y tú haz lo que quieras. 

OLGA.- Entonces, ¿qué hacemos? ¿Nos metemos los dos en la cama y tú al lado, mirando, como si fuera la televisión?

LOLA.- Lo que tenéis que hacer, ya que me lo preguntas, es iros a pasear y a hablar, como Dios manda, y no meteros en la cama, ahí como animales, sin conoceros de nada.

OLGA.- Oye, guapa, me estás hartando ya... ¿sabes?

LOLA.- Si fuera tu marido, todavía...

OLGA.- No lo estarás diciendo en serio...

LOLA.- Pues sí, lo estoy diciendo muy en serio, para que lo sepas. ¿Es que acaso no te has enterado de lo que ha dicho el Papa?

OLGA.- ¿Qué Papa?

LOLA.- ¿Qué Papa va a ser? ¿Es que hay más de un Papa?

OLGA.- Bueno, yo es que alucino contigo, de verdad. ¿Pero qué tiene que ver el Papa con esto?

LOLA.- Pues sí, tiene que ver, ya ves. Y mucho. El Papa ha dicho que las relaciones sexuales fuera del matrimonio son pecado, por si no lo sabías. Y más con un casado.

OLGA.- Oye, oye, para, a ver, que me entere yo que me estoy haciendo un lío con todo esto... Vayamos por partes. A mí me da igual si eres católica o mahometana, y si lo ha dicho el Papa, o el Mahama-Gandi. Yo en tu vida no me meto, como habrás podido observar desde que compartimos piso. Así que lo mismo que respeto yo tus creencias respeta tú las mías. Cada una con su religión, tú con la tuya y yo con la mía. Aquí hay libertad religiosa.

LOLA.- ¿Meterse en la cama con un hombre cuando le viene a una en gana es una religión?

OLGA.- Pues sí, es una religión, ya ves. Una dice que hay que ir a misa los domingos, por ejemplo, y la otra que hay que hacer el amor los lunes. Y como hoy es lunes...

LOLA.- Ya ves tú. Vaya una religión...

OLGA.- Pero bueno, entonces tú, como no estás casada... Me imagino que alguna vez te habrás acostado con un tío, digo yo. ¿O es que tú nunca te has acostado con...? ¿Que no? ¿Que nunca te has acostado con...? ¿Pero nunca, nunca, nunca...? ¿Ni un poco?¿Ni de pequeña?

LOLA.- Ni de pequeña, ni de mayor. Yo soy virgen.

OLGA.- ¿Qué?

LOLA.- Virgen.

OLGA.- ¿Que eres virgen? ¡Venga ya...!¿Y por qué no me lo dijiste cuando hablamos en la facultad de que querías venir a vivir conmigo?

LOLA.- Porque en el anuncio ponía sólo: "Se necesita persona para compartir piso". No ponía: "Vírgenes abstenerse".

OLGA.- ¡La Virgen, el Papa...! Sólo nos falta San José.

Pues no voy a dejar de hacer la vida que quiera por un capricho tuyo. No es sólo por lo de esta tarde. Es que voy a hacerlo siempre que me dé la gana, y si no estás de acuerdo, ya sabes

LOLA.- Espera un momento. Tengo que decirte algo que no te he dicho, luego ya puedes echarme o hacer lo que quieras. No es sólo que sea católica, que lo soy claro, ni virgen, que también lo soy... Es que soy monja.

OLGA.- ¿Monja? ¿Que eres monja? ¡Vamos, anda...!

LOLA.- ¿Quieres no gritar, por favor? ¿No te lo crees? ¿Por qué no voy a poder ser monja yo? A ver.

OLGA.- Pues porque las monjas no son así como tú, tan monas, ni van en mallas a los gimnasios. ¡Y están en los conventos!

LOLA.- ¡Que no grites! Hay muchas clases diferentes de monjas. Me parece que estás hablando de las monjas más antiguas, o de las de clausura. Ahora hay otras que vestimos así, estudiamos si queremos, como las demás, y vivimos con la gente... 

OLGA.-¿Entonces es usted monja?

LOLA.- Sí, pero no me hables de usted por eso, de pronto.

OLGA.- Me lo podías haber dicho, ¿no? ¡He estado viviendo tres meses con una monja sin saberlo!

LOLA.- ¿Y qué tiene eso de malo? Lo has dicho como si hubieras estado viviendo con una marciana.

OLGA.- No, pero es que así, vestidas tan normales, y sin nada en la cabeza, no se os nota.

LOLA.- Bueno. Ahora que ya lo sabes... ¿Qué vas ha hacer? Con ese de esta tarde, digo...

OLGA.- Si quieres le llamo para que no vaya, y tú y yo nos rezamos un rosario.

LOLA.- Tampoco es eso. Ahora que lo sabes tenemos que seguir haciendo vida normal.

OLGA.- Pues lo siento, porque mi vida normal es acostarme con un tío cuando me apetezca, y éste me apetece, así que tú verás.

LOLA.- Pues yo también lo siento, pero tengo derecho a quedarme en mi casa si quiero. Para eso pago medio piso, ¿no?

OLGA.- Pues entonces te aconsejo que te pongas unas gafas muy oscuras, y unos tapones para los oídos bien gordos, porque estés, o no estés, esta tarde yo voy a hacer mi vida "normal".

LOLA.- Pues lo vas a hacer delante mía, para que lo sepas. Me voy a la ducha. OLGA.- Mira por donde, va a ser una experiencia nueva: “hacer el amor con monja mirando”. Son tiempos modernos. 
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